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BIENES PRIVATIVOS: DTERMINACIÓN DE CUÁNDO UN BIEN ES PRIVATIVO. 

La determinación del carácter privativo de un bien puede hacerse por estas 

tres vías: Primera. Justificar indubitadamente el carácter privativo del 

bien.. Segunda. Que un cónyuge confiese el hecho del carácter privativo de la 

contraprestación con la que se adquirió el bien por el otro cónyuge. Tercera. 

Que los cónyuges celebren un negocio jurídico de atribución de carácter 

privativo. 

 La sociedad legal de gananciales constituye un régimen económico-

matrimonial, de tipo comunitario, que se articula en torno al postulado según 

el cual se hacen comunes las ganancias obtenidas y que atribuye carácter 

consorcial o ganancial a los bienes adquiridos a título oneroso con cargo al 

acervo común, constante su vigencia. Esta última idea expresa lo que se conoce 

como el llamado principio de subrogación real, enunciado con carácter general 

en los artículos 1347.3.o del Código Civil. La regulación que del régimen 

económico-matrimonial contiene el Código Civil se caracteriza por un marcado 

principio de libertad. El propio artículo 1.355 –al permitir que los cónyuges 

atribuyan carácter ganancial a los bienes que adquieran a título oneroso 

durante el matrimonio, con independencia de cuál sea la procedencia y la forma 

y plazos de satisfacción del precio o contraprestación– se encuadra dentro de 

ese amplio reconocimiento de la autonomía privada, y constituye una 

manifestación más del principio de libertad de pactos que se hace patente en 

el mencionado artículo 1.323. Precisamente la aplicación de este principio 

hace posible también que, aun cuando no concurran los presupuestos de la norma 

del artículo 1.355, los cónyuges atribuyan la condición de gananciales a 

bienes que fueran privativos. 

 Este centro directivo ha admitido que los cónyuges pueden atribuir 

carácter privativo a un bien ganancial, pacten o no compensación a cargo de 

los bienes privativos y siempre que el desplazamiento pactado aparezca 

causalizado (cfr. Resoluciones de 25 de septiembre de 1990, 21 de enero de 

1991, 30 de julio de 2018, 12 de junio y 17 de diciembre de 2020 y 15 de enero 

de 2021). Como puso de relieve este centro en Resolución de 30 de julio de 

2018, el pacto de privatividad siempre será admisible si bien será necesaria 

su causalización, tanto en los supuestos en que sea previa o simultánea a la 

adquisición, como en los casos en que sea posterior, sin que ello signifique 

que haya que acudir a contratos de compraventa o donación entre cónyuges. 

Ahora bien, como se indicó en la referida Resolución de 22 de junio de 2006, 

dicha exigencia de especificación causal del negocio ha de ser interpretada en 

sus justos términos. En este sentido, se ha considerado suficiente que se 

mencione la onerosidad o gratuidad de la aportación, o que la misma resulte o 

se deduzca de los concretos términos empleados en la redacción de la 

escritura. 

 De acuerdo con lo hasta aquí expuesto son perfectamente lícitas las 

siguientes opciones en relación con la sociedad de gananciales, y la situación 

jurídica de los bienes privativos, en lo que se refiere al ámbito registral: 

Primera. Justificar indubitadamente el carácter privativo del bien. Si el bien 

es fungible, como ocurre con el dinero, dicha justificación debe realizarse 

siempre mediante prueba documental pública. Segunda. Que un cónyuge confiese 

el hecho del carácter privativo de la contraprestación con la que se adquirió 

el bien por el otro cónyuge, con lo que se sujeta al régimen especial de los 

artículos 1324 del Código Civil y 95.4 del Reglamento Hipotecario. Tercera. 

Que los cónyuges celebren un negocio jurídico de atribución de carácter 

privativo, pero dejando claramente expresada la causa onerosa o gratuita de 

dicho negocio.  

 

 



 

 

  

  

 


